
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



A' 
4,519 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by LiOOQ IC 



fosÉ Borras 





(LEYENDA DE VALLADOLID) 




Imprenta, I^ibrerui y Kncuaclernacion 
de AGAriTO ZAPATERO, 

^CERA DE JS.f RANCISCO, 30. 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized- by LiOOQ IC 



Tfln 



731631 



co 



• 



Kttt««<MI*KltfMMt«K 



'6 'A^Á-^tA^' *" 



♦, tunóte fitom&lci de ^a- 
llodoltS, 3e3ico mi jM&ime* ka$a|o 

^ AtftMMí oSmUkfc como 3¿W 

i puiefe Se I» «Sumocion <pe me 

^ itt^pttít tj el a^c*3ccitfwet*to cjwe le 

^ de4o* 



5 

N 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



H^ ^I^IO|0|P|OiE3|OlO|0|Q|0|OÍO»0|OIQ>0|0|0|QlO|Q|0|0!0|Q10|0|Q|0¡QtQ|Q|0|01> »i^|» 



EL LIBERTADOR DEL DUELO. 

(LEYENDA DE VALLADOLID.) 



Quien dijo que un dia oraba 
ante un devoto retablo, 
y vio al Capitán que daba 
ayuda y defensa brava 
contra San Miguel al Diablo. 

(Zorrilla.— ¿V Capitán Montoya.) 



Había en Valladolid 
un intrépido estudiante, 
emprendedor y arrogante 
en el amor y en la lid. 

Tan pronto en una calleja 
se abre campo con su espada, 
como con una tapada 
hablando está por la reja. 
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Altanero y decidor 
y al mismo tiempo valiente, 
con su airoso continente 
igual infunde pavor 

en un temible rival, 
que amor en una mujer, 
porque el luchar y el querer 
para él es empresa igual. 

De su brazo en la mitad 
en oro y seda bordado, 
ostenta un lazo encarnado 
color de la Facultad. 

Y gentil y seductor 
cuando le ondea en el brazo, 
para él insignia es el lazo, 
para ellas... lazo de amor. 

Con el tricornio hacia un lado 
y terciado su manteo, 
de amoroso devaneo 
siempre salió bien librado. 

Y su espada en la cintura 
como texto de Derecho, 
valor infunde en su pecho 

y en los contrarios pavura. 

No hay en la Universidad, 
cual Atienza, otro estudiante, 
y nadie cual él galante 
hay en toda la Ciudad. 

Pesadilla del Rector 
y suplicio del Decano, 
abandona á Justiniano 
por el Código... de amor. 
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Las Partidas son pesadas 
y Alfonso X le dá grima; 
que es Licenciado... en esgrima 
y Doctor... en cuchilladas, 

Y por eso alto pregona 
que las Leyes andan mal, 
que no hay Código Penal 
cual la hoja de su tizona. 

Es osado y pendenciero 
y parece en ocasiones, 
que de imán los corazones 
son, porque buscan su acero. 

Que no hay hombre á quien no venza 
aun en lucha desigual, 
porque es temible rival 
Don Abelardo de Atienza. 



-3* U.Hfr 

Con el nombre de estudiante 
y la fama de valiente, 
Don Abelardo de Atienza, 
ama, y goza; lucha, y vence. 

Él escala los balcones, 
acuchilla á los corchetes, 
los familiares le huyen 
y al Regidor desatiende. 

La Inquisición le persigue 
para apresarlo en sus redes, 
pero hace perder la pista 
á sus astutos lebreles. 

Su espada es la vencedora 
siempre que en la lid se mete, 
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y tinta en sangre hasta el puño 
á la vaina siempre vuelve. 

En las luchas toma parte 
y á los débiles proteje, 
que aunque su ley es la fuerza; 
la ejercita contra el fuerte. 

Las mujeres le desean 
y los casados le temen, 
que aunque es noble y caballero, 
él codicia las mujeres, 
sin son jóvenes y hermosas 
y otro prójimo las tiene. 

Con oro franquea rejas, 
y con palabras dinteles, 
con escalas los balcones, 
con acero los falsetes, 
y con músicas y trovas 
los corazones crueles 
de las beldades de mármol 
que osan resistirle á veces. 

Cuando corteja á las damas 
nadie á su amor se hace fuerte, 
y en riña con caballeros 
nadie resistirle puede. 

Le tolera el Santo Oficio, 
le abren paso los corchetes, 
le huyen los familiares, 
los Regidores le temen, 
le vé con espanto el vulgo, 
y le buscan las mujeres; 
que con nombre de estudiante 
y con fama de valiente, 
Don Abelardo de Atienza 
ama, y goza; lucha, y vence. 
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-s* III, as- 
Es una noche triste y tormentosa, 
cae la lluvia en el lodo sin cesar, 
se condensan los negros nubarrones 
y con fiereza ruje el huracán. 

El relámpago enciende el horizonte, 
y el fragoroso trueno al estallar, 
se santigua medroso el más valiente 
y una oración murmura con afán. 

Que á la voz del Eterno se asemeja 
la voz de la irritada tempestad, 
y hace la voz de la tormenta airada 
al hereje y blasfemo arrodillar. 

El que de Dios en la existencia duda 
teme al ver el relámpago fugaz, 
y el rayo de la cólera divina 
vé fulminando en el espacio ya. 

Y al escuchar la voz del ronco trueno 
cae de hinojos en tierra á su pesar, 
que á la voz del Eterno se asemeja 
la voz de la irritada tempestad....! 



Reina quietud en las estrechas calles 
que interrumpe el mujir del huracán, 
y el resplandor fatídico del rayo 
las baña con su tenue claridad. 

La campana resuena en el espacio 
dando al aire los ecos del metal, 
á los fieles al templo congregando 
que al cielo van, sus preces á elevar. 
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Por las calles oscuras y enlodadas 
raras personas atraviesan ya, 
que la lluvia es espesa y cae con fuerza 
y sopla con fiereza él huracán. 

Solo un hombre embozado hasta las cejas 
por una calle presuroso vá, 
lanzando sin cesar rudas blasfemias 
en los profundos baches al pisar. 

Es Abelardo Atienza, el estudiante, 
quien sus frases opone al vendabal, 
mezclando sus terribles juramentos 
con el ruido del trueno al estallar. 

"¡Maldita noche! — sin cesar murmura — 
de fijo está en el cielo Satanás, 
y al mirar invadidos sus dominios 
Dios con el Diablo batallando está...!» 

No bien hubo estas frases pronunciado 
rasgó el cielo un relámpago fugaz, 
y un trueno sus sacrilegas palabras 
vino con su rumor á contestar. 



-3* IV. *** 

Continuó blasfemando el estudiante 
porque á rezar su labio ya no acierta, 
y se miró, tras caminar errante, 
de un templo suntuoso ante la puerta; 
una luz mortecina y vacilante 
salía por su hueco, y aunque incierta, 
entre la sombra que á la luz ataca, 
la Iglesia de San Pablo se destaca. 

Coronando del templo los dinteles 
se ocultan en la sombra las figuras, 
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que de groseras piedras los cinceles 
transformaron en bellas esculturas: 
coronadas por altos capiteles, 
y en hornacinas múltiples y oscuras, 
de vírgenes y santos recargada 
se alza altiva del templo la fachada. 

De la lluvia y el viento así al resguardo 
y el embozo subido hasta las cejas, 
enclavado en las losas Abelardo 
vio bultos de mujeres... quizá viejas, 
que con voz balbuciente y paso tardo 
penetraban lanzando tristes quejas; 
y de aquellas mujeres al ejemplo 
Don Abelardo Atienza entró en el templo. 

¿Por qué entró allí? Quizá por conveniencia; 
por preservarse así del aguacero, 
y llegó á tal estremo su insolencia 
que no llevó la mano á su sombrero. 
Ni imágenes, ni templos reverencia 
penetrando orgulloso y altanero, 
y así á ninguno su cabeza humilla, 
y no dobla ante nadie su rodilla. 

Se encontraba la Iglesia de San Pablo, 
desierta, casi á oscuras, y enlutada 
y Atienza se llegó ante su retablo 
con la mano en el puño de la espada: 
al mirarse ante Dios, piensa en el Diablo 
que tiene su alma ya tan destrozada, 
que al ofrecérsela á Luzbel un día..... 
ni aun el mismo Demonio la quería. 

La armonía del órgano, severa 
á rezar, con sus notas invitaba, 
más Abelardo Atienza ni siquiera 
del órgano en las voces reparaba: 
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estaba allí, cual puesto en otra esfera, 
y aunqu? su altivo labio murmuraba, 
no se sabe siquiera si su acento 
decía una oración ó un juramento. 



-3*V. *** 

Los rezos entre las bóvedas 
lúgubres repercutían, 
y cánticos parecían 
de algún coro celestial; 

y de la Iglesia saliendo 
se unía la voz humana, 
al doblar de la campana 
y al gemir del vendabál. 

La fervorosa plegaria 
cual prolongado lamento, 
rasgaba furioso el viento 
y arrastraba de sí en pos: 

y atravesando el espacio 
en alas de la tormenta, 
llegaba armoniosa y lenta 
á la excelsitud de Dios. 

Abelardo Atienza en tanto 
en medio de la ancha nave, 
su paroxismo no sabe 
á qué causa atribuir; 

pero su vida pasada 
se presenta ante sus ojos, 
y le hace caer de hinojos 
su encubierto porvenir. 

Contemplaba silencioso 
las prolongadas crujías, 
y sobre las losas frías 
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una rodilla posó. 

Quizá el temor del castigo 
cruzó por su pensamiento, 
y con inseguro acento 
una oración murmuró. 

Que hasta el hombre más malvado 
el germen del bien conserva, 
pero el torpe vicio enerva 
el poder de la virtud. 

Que en el albor de la vida 
abre el Diablo un precipicio, 
para que caiga en el vicio 
la inexperta juventud. 

A veces sin darse cuQpta 
de sus deberes se olvida, 
y pasa alegre su vida 
de la orgía en el calor; 

mas Dios á su puerta llama, 
el remordimiento siente, 
y contrito se arrepiente 
á los pies del Creador. 

¿Sentirá Abelardo Átienza 
en este instante lo mismo? 
¿Se detendrá ante el abismo 
á cuyo borde llegó? 

¡Dios sabe!; que la conciencia 
con gritos aterradores, 
á infinitos pecadores 
del precipicio apartó. 

Quizás en el ronco trueno 
oirá las voces dolientes 
de los muchos inocentes 
á quienes sepulcro abrió.. 

Ó en el fúlgido relámpago 
verá la triste mirada, 
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de la virgen deshonrada 
á quien loco abandonó. 

Quizás la lluvia que cae 
traspasará gota á gota 
su pecho, que el vicio embota 
y el corazón le helará. 

Ó el viento que silba airado, 
con su atronador bramido, 
fiero verterá en su oido 
una sentencia quizá. 

Mas ¡loco empeño!; su boca 
que á Dios consagró un momento, 
una carcajada al viento 
imprecativa lanzó: 

y mirando receloso 
por si alguno le veía, 
de sobre la losa fría 
la rodilla levantó. 

"¿Pues no ha rezado mi labio? 
— en tono de burla, dijo — 
Si alguien lo sabe, de fijo 
por loco me tomará. „ 

"¿Abelardo el estudiante 
rezando humilde en San Pablo? 
¿diciendo un sermón el Diablo?; 
¡Yo mismo me rio yá!„ 

Y tan pronto como altivo 
del suelo alzó la rodilla; 
á una escondida capilla 
riendo se dirigió; 

donde en la penumbra había 
dos pintadas esculturas, 
ante cuyas dos figuras 
absorto y mudo quedó, 
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A su antigua vida fiel 
contempló altivo el retablo, 
y vio fijándose en él, 
al Arcángel San Miguel 
teniendo á sus pies al Diablo. 

Grupo de gran dimensión 
cuanto de esmerada talla; 
del arte noble florón, 
ante el cual el labio calla 
pero siente el corazón. 

Es la grandiosa escultura 
de forma correcta y pura, 
y el Arcángel y Luzbel, 
más que de humano cincel 
parecen de Dios hechura. 

Trabajo de un escultor 
de eterno y justo renombre; 
del genio claro tulgor, 
infunde el grupo pavor 
en el corazón del hombre. 

Atienza le contemplaba 
con singular atención, 
y al contemplarle dudaba 
si era verdad ó ficción 
que en su cerebro forjaba. 

Pues era tan acabado 
el busto y el colorido, 
que vio al Arcángel airado 
tener al Ángel caido 
bajo sus pies derribado. 
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Y con sujiafnbita espada 
en el alto levantada 
vio á San Miguel arrogante, 
como arrojándole el guante 
clavar en él su mirada. 

Y al mismo tiempo á Luzbel 
se imaginaba el doncel 
que imploraba compasión, 
pidiendo su intercesión 
en contra de San Miguel. 

Le fascinó su mirada, 
y con la capa terciada 
rápido cual un venablo, 
para proteger al Diablo 
sacó el de Atienza su espada. 

Como al vencido defiende 
su noble corazón late, 
y sin ver que á Dios ofende, 
su espada que el aire hiende 
metió Atienza en el combate. 

Y el intrépido doncel 
subiendo altivo al retablo, 
por vencedor quedó en él, 
pues derribó á San Miguel 
dejando triunfante al Diablo. 



-«vir.w- 

A la mañana siguiente 
toda la gente ya sabe, 
el horrible sacrilegio 
cometido en los altares, 
y espera que el Santo Oficio 
condene al punto al culpable, 



i 
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pues van siguiendo su pista 
corchetes y familiares. 
¡Todo inútil! ¡Vano empeño! 
En pesquisas se deshacen, 
y aunque en todas partes buscan 
é indagan en todas partes, 
la culpa aparece clara 
mas no parece el culpable. 

Prenden mujeres y niños, 
á clérigos y seglares, 
á artesanos y señores, 
á mendigos y estudiantes. 
A todo aquel que indiscreto 
refiere á su antojo el lance, 
puesto que cuando algo dice 
es prueba de que algo sabe. 

Ávidos de hallar su presa 
corchetes y familiares, 
sepultan á cien personas 
del Tribunal en las cárceles; 

y aunque- en todas partes buscan 
é indagan en todas partes, 
la culpa aparece clara 
mas no parece el culpable. 



«VIII. *fr 

Huyó el de Atienza del templo, 
y del cielo la tormenta, 
pero si el cielo está en calma 
y la tierra en calma queda, 
en el pecho de Abelardo 
ruge el vendabál con fuerza, 
y ya del remordimiento 
el rayo se descadena, 
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que so osada valentía, 
destruye, aniquila y quema. 

£1 trueno ya no retumba 
y el relámpago no ciega, 
pero una tormenta sorda, 
una tormenta siniestra, 
de Atienza en el corazón 
estalla con furia horrenda, 
y el remordimiento agita 
el fondo de su conciencia. 

Cegado por sus instintos, 
ó por su heroica nobleza, 
ó por su altiva hidalguía, 
ó por tentación maléfica, 
creyó dos seres humanos 
las esculturas aquellas, 
y por defender al débil 
tomó parte en la pelea. 

Pero después en su mente 
se amontonan las ideas, 
y le horroriza el recuerdo 
de la sacrilega escena. 

Se imagina á San Miguel 
que con la espada en la diestra, 
contra el fiero sacrilegio 
fulmina justa sentencia, 
y la cólera divina 
lanza sobre su cabeza. 

Pide protección al Diablo 
y en su mente se presenta 
haciendo terribles gestos 
s grotescas, 
hace burla 
torpe y necia, 
el Arcángel 
bellera; 
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pero al contemplar al Diablo 
con su sonrisa burlesca, 
fulgura la ira en sus ojos 
y los cabellos se mesa. 

Y lo que lograr no pudo 
la Inquisición con sus tretas, 
lo hizo en Atienza el hallarse 
á solas con su conciencia. 



En antiguo sillón de duro cuero 
por sentencias y causas rodeado, 
un grave Inquisidor se halla sentado, 
de aspecto altivo y á la par severa. 

Envuelto por sus negras vestiduras 
contempla con fruición desde su asiento, 
los terribles enseres del tormento 
colgando en las paredes, casi á oscuras. 

Todo es siniestro en la terrible estancia 
que sirve de mansión al Santo Oficio. 
¡Odioso Tribunal! ¡Duro cilicio 
que se puso á sí misma la ignorancia! 

Atravesando su dintel temido 
con notoria altivez y desenfado, 
penetró en el salón un embozado 
que dejó á aquel anciano sorprendido. 

Imponía su estraña catadura 
y daba miedo al contemplar del mozo, 
el rostro por encima del embozo 
y su larga tizona en la cintura. 
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Quedó el Inquisidor de espanto mudo 
íirar del doncel la brusca entrada, 
«presando el furor en su mirada 
i pregunta le hizo como pudo: 

— ¿Por dónde habéis entrado, caballero? 
or allí, 

— ¿Sin licencia? 

— Sin licencia, 
ué imprudente. 

— No agote mi paciencia 
para entrar sin ella traigo acero. 

— ¡Medid vuestras palabras...! 

— Es locura 
:ender que á mi lengua ponga trabas. 
r ed que aquí no están bien frases tan bravas 
*ara eso traigo acero en la cintura! 
— ¿Podréis decir quién sois? 

— Un estudiante. 
Y qué buscáis? 

— Descargo á mi conciencia; 
eso he penetrado sin licencia: 
se la tomó... 

— Bien, adelante. 

— Escuchad mi sincera confesión 
i no seáis cruel... que es la primera; 
3 aunque hago confesión sincera 
>retendo alcanzar la absolución. „ 

"Con la ayuda de Dios... ó la del diablo, 
auxilio de estraño sortilegio, 
talla oculto en la sombra el sacrilegio 
letido en la Iglesia de San Pablo.» 

"Quizá debido á estraño maleficio 
utor no parece... 

— ¡Bien lo siento! 
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—Y por ver si lo encuentra, dá tormento 
á más de un inocente el Santo Oficio. 

"Mas ya basta de horror; de engaño basta 
y basta ya de bárbara agonía. 
¡Derramad si queréis la sangre mia! 
¡Yo soy el perseguido iconoclasta...! 

— ¡Santo Dios!... temblad, pues. 

— No me sorprende 
por terrible que sea la sentencia, 
¡que atormenta cien veces la conciencia 
más que la hoguera que el verdugo enciende.. .! 

"Dispon Inquisidor mi muerte luego, 
porque no ignoro ya la que me espera. 
¡Espíritu, á Luzbell ¡Carne, á la hoguera! 
jEl alma á Satanás! ]E1 cuerpo al fuego! 
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EPÍLOGO. 



De Don Abelardo Atienza 
nadie el fin trágico sabe, 
pues estuvo largos años 
del tribunal en las cárceles. 

Unos creen se dio la muerte 
por no sufrirla infamante; 
otros que el Inquisidor 
le dejó morir de hambre, 
y otros que despareció 
de su prisión una tarde. 

Se restauró la escultura 
dejándola como antes, 
y otra vez sobre Luzbel 
volvió á triunfar el Arcángel; 
pero los fieles veneran 
con algún temor la imagen, 
y siempre que ante ella pasan 
no pasan sin santiguarse, 
pues desde aquel sacrilegio 
dice el vulgo, al recordarle: 
que está en el cuerpo del Diablo 
el alma del estudiante. 



\, 
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